
El día 25 de abri l , fiesta del bendito San 
Marcos, tomábanse los madri leños de an­
taño un na tura l anticipo de los regodeos 
campesinos y las romer ías pr imavera les . 
Tenía el famoso evangel is ta su ermita 
en las afueras de la puer ta de Fuenca­
r r a l , y allá íbanse las gentes en este día, 
que era como la festividad de los mari­
dos, á merenda r y a r m a r j a r a n a .so color 
de devoción. Al holgorio de ese día 11a-
niábase «ir de Trapil lo», modismo que ha 
quedado en uso después de desapareci­
dos la ermita y el festejo. Así p repa rá ­
banse los habi tantes de la villa pa ra en­
t r a r d ignamente en el mes de mayo, ba­
jando al Sotillo en la madrugada de su 
p r imer día, y en honra devota de los dos 
Apóstoles San Felipe y Sant iago. 

Aquel la fiesta matinal , que, como la 
del Trapi l lo , escandalizaba á tan severo 
moral is ta cual era D. Juan de Zavaleta , 
movía en tanto la inspiración dramát ica 
de D. P e d r o Calderón de la Ba rca en su 
comedia Mañanas de Abril y Mayo, y 
a r r ancaba á fray Fél ix tan dulcísimas 
églogas como aquel la que así termina: 

«Ninfas del Manzanares y pastores , 
ya no hay amor , que aquí murió de amo-

[res .o 

Celebrábase la fiesta que se l lamaba de I 
Sant iago el V e r d e en la orilla del río, á \ 
la izquierda de la puer t a Toledana y don-1 

de ahora es la p r ade ra del Canal. Zava­
leta, que era un hombre agr io y de mal 
gesto, enemigo de que la gente se refoci­
la ra á su albedrío, describía así aquel-lu­
g a r donde existió la e rmi ta de los Após­
toles, motivo de la peregr inación matu­
tina: «Unos árboles, ni muchos , ni gala­
nos, ni g randes ; más parecen enferme­
dad del sitio que amenidad influida. Hu­
medece este sitio, dividido en islas. Man­
zanares , poco más que si seña la ran la 
t ierra con el dedo mojado en sal iva»; 
pero no hay que hacer mucho caso del 
malhumorado Catón. El lugar es h o y 
frondoso y bello, conque así ser ía cuan­
do le el igieron los madri leños de los si­
glos pasados como para je g ra to p a r a su 
flesta, que tenía mucho de pagana y va­
lía por una celebración de la pr imavera . 

E r a el día de los mayos y de las ma­
yas. Coronábanse de flores las mujeres, 
y así to rnaban á la villa: 

¡Qué bien bailan las .serranas, 
día de Sant iago el Ve rde , 
en el Val de Manzanares 
cuando el sol claro amanece! 

Dejan el Sotillo todas, 
l levando sobre las frentes 
gui rna ldas entretej idas 
de rosas y de claveles. 

Y ent re can ta res de amor y de a legr ía 
despedíanse de la flesta mañanera hasta 
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